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Luchar por el Comunismo

mOVILIZAR A LAS mASAS PARA EL COmUNISmO
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ESTA ES UNA
EDICION DE 3

SEMANAS

OBREROS DE TRÁNSITO 
EN LOS ANgELES APRENDEN

DE CAmARADAS 
EN SUDAFRICA

OBREROS INDUSTRIALES
ABREN NUEVO FRENTE 

PARA PCOI 
EN SUDÁFRICA

“¡Que viva, que viva, que viva el
comunismo!” Era el grito de espe-
ranza y de lucha que brotaba de las
gargantas de trabajadores y estu-
diantes, hombres, mujeres, negros,
blancos,  cafés y otros. Llegaron de
diferentes países a celebrar la con-
ferencia internacional del PCOI en
Sudáfrica. 

Después de participar en tan his-
tórico evento regresé a mi trabajo
con vigorosos y nuevos planes para
discutir con mi base política y con
los miembros del PCOI. Grande ha
sido mi sorpresa de ver cuantos tra-
bajadores estaban pendientes de mi
viaje. Choferes, trabajadores de ser-
vicios (service attendants) y mecá-
nicos han venido a preguntarme que
pasó en la conferencia, como viven
los trabajadores allí y muchas otras
preguntas. 

Esta situación me ha dado la
oportunidad y confianza de aumen-
tar el número de distribuidores de
Bandera Roja y de preguntarles a
otros trabajadores que se unan al
PCOI y a los que ya son miembros
que se activen más.

Internamente hemos realizado

varias reuniones en las cuales
hemos discutido ¿por qué los traba-
jadores en Sudáfrica son más abier-
tos a las ideas comunistas? Alguien
manifestó porque han vivido some-
tidos a una brutal represión racista. 

“No creo que sea solo eso”, dijo
un chofer, “porque el racismo aquí
ha sido igual y el anticomunismo es
todavía fuerte”. 

“Lo que pasa”, dijo otro emple-
ado de MTA, “es que ellos, los tra-
bajadores de Sudáfrica, ya tocaron
fondo. No solo en el aspecto econó-
mico, pero también político, porque
ellos han luchado bajo la bandera de
un comunismo por etapas, nebuloso
y reformista. Y con el triunfo elec-
toral de Mandela, creyeron que todo
iba a ser diferente, pero se han dado
cuenta que fueron traicionados. Por
eso luchar directamente por el co-
munismo lo ven como algo posible
y de mucho sentido”.

Un miembro del PCOI en el tra-
bajo dijo estar arrepentido de no
haber asistido a la conferencia.

En otra reunión un poco informal
discutimos los acontecimientos en
San Bernardino, y como la clase do-

Ver TRÁNSITo LoS ÁNgeLeS, página 3

Este fin de semana un grupo de
compañeros fuimos a otra ciudad
para movilizar allí por primera vez
en la historia del partido aquí en
Sudáfrica. 

Inspirados por la conferencia del
PCOI en noviembre, cuatro compa-
ñeros fuimos a esta ciudad industrial
cercana para organizar nuestro Par-
tido. Un camarada se fue unos días
antes para hacer los arreglos para los
otros compañeros. 

Nuestra experiencia ha demos-
trado que los trabajadores aquí están
muy ansiosos de construir el comu-
nismo y quedaron muy impresiona-
dos con nuestras reuniones,
literatura y el video sobre el mate-
rialismo dialéctico que compartimos
con ellos. Estamos muy animados
con el crecimiento del Partido. Es
sólo cuestión de tiempo para que
nos extendamos a otras ciudades
también. Fue muy alentador recibir
una llamada telefónica de la compa-
ñera que conocimos allí el día des-
pués de que regresamos a casa. Ella
quiere organizar el PCOI y nos pidió
ayuda.

Cuando llegamos, el compañero

que nos estaba esperando ya había
organizado a esos camaradas en un
solo lugar, así que simplemente fui-
mos directamente con el propósito
de nuestra visita. 

Así que la primera camarada hizo
la primera pregunta: “¿Qué es el co-
munismo?” Ella era una mujer, que
es bueno, porque necesitamos com-
pañeras. Otro compañero preguntó
cómo es que el comunismo va a li-
berar a la clase obrera del capita-
lismo. 

A continuación les explicamos
que mediante la movilización de las
masas para una sociedad comunista
es la única manera que podemos
destruir el capitalismo. Pero lo que
más me impresionó sobre el viaje
fue la rapidez de cómo esos compa-
ñeros entendieron nuestra línea po-
lítica. Ni siquiera nos pasamos el
tiempo hablando sobre el capita-
lismo y lo malo que era, porque lo
estaban experimentando en carne
viva. 

Un camarada dijo: “A pesar de
que estos son días festivos, los co-
munistas no tenemos días de des-
canso. Tomamos el viaje a esta

Ver INDUSTRIA SUDÁFRICA, página 4

Desde Europa a EEUU, muchos trabajadores y jóvenes están
rechazando la campaña de miedo racista de los patrones 
demostrando solidaridad antirracista con sus hermanos y
hermanas musulmanes. Solo el comunismo puede acabar con
esos patrones racistas y su sistema capitalista. Ver página 2.
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GOBERNANTES DE EE.UU. CONSTRUYEN RACISMO ANTIMUSULMÁN PARA GANAR A LA JUVENTUD 
A PELEAR SUS GUERRAS

EL COmUNISmO TERmINARÁ CON EL TERROR CAPITALISTA 
LOS ÁNGELES, CALIFORNIA EE.UU. -

“Es cierto: nunca dicen que fue un ‘terrorista cris-
tiano radical’ cuando una persona blanca masacra
gente, como en la clínica de Planned Parenthood
en Colorado”, dijo un veterano, con 10 años de
servicio en los Infantes de la Marina, después de
una discusión en el aula. “Nunca pensé en eso”.

Desde el ataque terrorista que mató a catorce
personas en un centro de servicios sociales en
San Bernardino el 2 de diciembre, los medios de
comunicación capitalistas locales han intensifi-
cado la campaña para fomentar el racismo anti-
musulmán y la xenofobia. Esto es además del
llamado del candidato presidencial Donald
Trump a negarles a los musulmanes la entrada a
EE.UU.

El mismo día de la masacre en San Bernar-
dino, la policía de San Francisco asesinó a sangre
fría a Mario Woods. Woods fue uno más de
las1100 personas asesinadas este año por la poli-
cía de EE.UU. - un ataque terrorista masivo con-
tra los obreros negros y latinos, pero no llamado
así. ¿Y qué de las bombas de EE.UU. que masa-
craron 42 personas en un hospital de Médicos sin
Fronteras en Afganistán? ¡Más terrorismo!

“Me quedé paralizada viendo el Noticiero Fox
un día, después de la masacre en San Bernardino.
No he visto ese nivel de miedo, racismo y fervor
patriótico desde los ataques del 9-11”, dijo una
camarada.

Debido a esta histeria una mezquita cerca de
San Bernardino fue incendiada con una bomba y
otras dos mezquitas locales fueron pintadas con
eslóganes racistas. A nivel nacional ha habido un
creciente número de insultos racistas y ataques
físicos contra musulmanes, especialmente muje-
res.

Luego el 15 de diciembre todas las escuelas
públicas de Los Ángeles fueron cerradas debido
a lo que los funcionarios llamaron una amenaza
“creíble” que vincularon a San Bernardino.

“Si todo el mundo fuera comunista, no nos pe-
learíamos entre nosotros. Entonces nada de esto
pasaría,” dijo una madre de niños pequeños.

¡Ella está en lo co-
rrecto! Muchos trabaja-
dores y jóvenes están
rechazando la campaña
de miedo racista de los
patrones demostrando so-
lidaridad antirracista con
sus hermanos y hermanas
musulmanes. Tenemos
que demostrarles que la
única manera de acabar
con el terrorismo racista
capitalista es luchar por
un mundo comunista. Un
mundo donde produzca-
mos colectivamente para
satisfacer las necesidades
de todos los trabajadores
será capaz también de ga-
rantizar nuestra seguridad colectiva.

Las mujeres en las Fuerzas Armadas de
EE.UU.: Paso hacia la Conscripción

Los líderes imperialistas de EEUU criticaron
al entonces presidente George Bush por no apro-
vechar al máximo el temor patriótico que se des-
ató después del 11/9/2001. Se quejaron de que él
debió haber reinstaurado la conscripción militar.
¡No planean cometer ese mismo error otra vez!

Justo cuando los acontecimientos en San Ber-
nardino se hacían públicos, los medios capitalis-
tas de EE.UU. celebraron el anuncio de que a las
mujeres se les permitirá hacer todo tipo de trabajo
en el ejército estadounidense. Los gobernantes se
están preparando para requerir que las mujeres,
al igual que a los hombres, se inscriban en el Ser-
vicio Selectivo (la conscripción). Esto duplicaría
el número de jóvenes elegibles para el servicio
militar obligatorio cuando se reinstale para las ve-
nideras guerras más grandes y eventualmente la
guerra mundial.

El racismo descarado de Trump y otros candi-
datos republicanos les sirve a los imperialistas,
aun cuando su portavoz, el The New York Times,
lo condena en un editorial. Al fomentar el miedo
racista a los musulmanes, los patrones estadou-
nidenses esperan ganar la lealtad de una genera-
ción de jóvenes airados por el racismo y la
explotación capitalista. 

Ellos necesitan trabajadores jóvenes compro-
metidos a votar, a trabajar para las reformas y a
pelear para defender el imperialismo norteameri-
cano asesino.

Trump hace que los demócratas, especialmente

Hillary Clinton, parezcan más “razonables”, aun
cuando estos planean poner a mujeres y hombres
de la clase obrera en peligro para atacar a nuestra
misma clase en otros países por las ganancias y
el imperio patronal.

Construyamos un Ejército Rojo masivo
para luchar por el comunismo

El PCOI insta a los jóvenes a ingresar al ejér-
cito patronal para ganar s sus compañeros solda-
dos, marineros e infantes de marina a negarse a
atacar a otros trabajadores. Debemos organizarlos
en cambio para que volteen sus armas contra los
patrones.

Necesitan ayudar a construir el Partido Comu-
nista Obrero Internacional y nuestro Ejército
Rojo para movilizar a las masas para el comu-
nismo. Mujeres y hombres lucharán codo a codo
contra el terrorismo patronal, con armas en sus
manos y el comunismo como su guía. Juntos
construiremos la sociedad comunista, luchando
para destruir todos los vestigios del racismo y se-
xismo.

Los imperialistas tienen una contradicción. Por
un lado necesitan construir el racismo y el nacio-
nalismo para movilizar para la guerra. Por el  otro
lado tienen que decir que hay buenos y malos
musulmanes porque quieren aliarse, para luchar
contra el imperialismo chino, con los gobiernos
capitalistas de Indonesia y otros países de mayo-
ría musulmana.

Ese es su problema. El nuestro es de cómo
ganar cada vez más a los obreros, soldados y jó-
venes a unirse a la lucha por el comunismo inter-
nacional. Ahora y en el futuro, los trabajadores
de todo el mundo deben aprender de los unos y
los otros cómo mejor movilizar a las masas para
el comunismo. Podemos adquirir confianza e ins-
piración del rápido crecimiento de nuestro Par-
tido en Sudáfrica.

Los gobernantes de los EE.UU., Francia y
otros países están intensificando sus esfuerzos
para construir un movimiento fascista masivo. La
única manera de acabar con el fascismo es con la
revolución comunista. ¡No tenemos tiempo que
perder! Ayuda a difundir Bandera Roja y movi-
lizar la acción comunista contra la xenofobia y el
racismo.

Lee nuestro folleto:

Soldados, Marineros, 
Marines: 
Cruciales para una 
Revolución Comunista
obrera

icwpredflag.org/MIL/mps.pdf
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EL COmUNISmO LE DA SABOR  A LA TEmPORADA NAVIDEñA

Poco después de que un compañero de Seattle
regresara de la conferencia exitosa del PCOI en
Sudáfrica, tuvimos una reunión festiva en nuestra
casa. Fue una buena manera de reunirnos con un
grupo integrado de amigos, vecinos y compañe-
ros de trabajo que han tenido interés en la lucha
en África, y en el comunismo y lo que significa. 

Para algunos de nuestros huéspedes este era el
primer evento social que habían asistido donde el
comunismo era prominentemente discutido. No
sólo no se asustaron, sino que nos invitaron a
continuar la conversación con más de sus amigos,
familiares y compañeros de trabajo en sus hoga-
res. Personas nuevas tomaron nuestro periódico,
Bandera Roja. Otros llamaron al día siguiente
para decir lo mucho que les había gustado la con-
versación y lo inspiradora que era la lucha.

Primero el camarada mostró unas fotos de los
obreros y sus familias que participaron en la con-
ferencia. Habló de la historia del movimiento en
general, y específicamente sobre las experiencias
de muchos de los nuevos miembros del PCOI. 

Algunos son combatientes experimentados que
estuvieron, en algún tiempo en el Congreso Na-
cional Africano y el Partido Comunista de Sud-
áfrica. Algunos son sus hijos que no pueden
mantener a sus familias con empleos temporales
y salarios miserables. Algunos son jóvenes estu-
diantes que están rabiosos porque no pueden
pagar el aumento de la matrícula universitaria y
la colegiatura. Las promesas del gobierno del
post apartheid no se hacen realidad.

Nos damos cuenta de que ahora es un mo-
mento en la historia... cuando los trabajadores
quieren saber cómo funcionará un mundo comu-
nista. El capitalismo claramente no funciona para
nosotros, no importa quién sea elegido. En el pa-
sado, cometimos el gran error de no hablar cómo
será el comunismo, causando que algunas buenas
personas se alejaran del Partido. 

¡De repente, la conversación en nuestra sala se
puso emotiva! Un joven preguntó si era posible
que los obreros fabricaran un avión que fuera tan
bueno como lo que Boeing construye ahora. Más
personas se unieron, preguntándo cómo podría
cambiar la forma de pensar y las actitudes de la
gente.

“Algunas personas siente satisfacción con lo
que pueden comprar, a otros con lo que mas
ayuda a la mayoría de la gente. ¿Cómo podría el
comunismo lidiar con estas perspectivas compe-

titivas?” preguntó un estudiante de secundaria. 
El capitalismo organiza la sociedad para pro-

ducir ganancias. El sistema de ganancias requiere
que los patrones superexploten a sectores de la
clase obrera: aun más en esta época de crisis eco-
nómica. El racismo, sexismo e imperialismo son
todos subproductos del sistema salarial, la base
material de nuestra sociedad.

Bajo el comunismo, queremos producir para el
bien común. La base material cambiara. “Tu
dices que podemos cambiar toda la moral de la
sociedad”, concluyó nuestro estudiante de secun-
daria 

“Sí, cambiando la base material mediante una
revolución y después con una gran lucha prolon-
gada contra las viejas formas capitalistas de pen-
sar, la cultura y la organización”, respondió un
camarada.

“Estas ideas comunistas no acaban de surgir de
nuestras cabezas”, continuó. “Muchos antes que
nosotros han vivido en una sociedad sin salarios.” 

Hablamos sobre el Ejército Rojo de China.
Más tarde hablamos de aspectos del comunismo
de guerra inmediatamente después de la revolu-
ción rusa, y de los experimentos durante la revo-
lución cultural en China. Estos intentos fueron
finalmente saboteados por la estrategia del viejo
movimiento comunista del socialismo, pero de-
jaron un tesoro de experiencia sobre el cual po-
demos construir.

Después de un breve descanso para tomar café,
un profesor nos habló de una lucha en la Escuela
Secundaria de Seattle. 

Algunos estudiantes de la Unión de Estudian-
tes Negros querían iniciar una campaña contra la
creciente violencia racista contra la juventud mu-
sulmana. Pero cuando pusieron cartelones, el di-
rector los mandó a quitar (una carta sobre esto en
la próxima edición de Bandera Roja) Una vez
más surge la pregunta, ¿cómo lidiaría el comu-
nismo con ataques racistas? 

Finalmente, alguien le preguntó cómo logra-
mos organizar esta conferencia. Después de todo,
no tenemos patrocinadores adinerados, como una
organización sin fines lucrativos o una iglesia.
Esto trajo a colación el papel del Partido y el po-
tencial de las masas movilizándose para el comu-
nismo--ahora y después de la revolución.

... Y la necesidad inmediata de que los trabaja-
dores ayuden como puedan, incluyendo econó-
micamente. En los próximos meses, vamos a
necesitar ayuda para imprimir el periódico en
Sudáfrica y recaudar dinero para enviar un con-
tingente a la marcha del 1º de Mayo en Los Án-
geles. 

“No he resuelto todo esto”, admitió el joven
que hizo todas las preguntas, refiriéndose a la dis-
cusión de la tarde. Estaba, sin embargo, dispuesto
a lidiar con el problema. Se llevó un libro sobre
las experiencias de camaradas jóvenes inmedia-
tamente después de la revolución rusa.

“Está bien, leeré esto y le escribiré una carta a
Bandera Roja sobre cómo creo que el comu-
nismo podría tener éxito.” El comunismo real-
mente le dio sabor este año a la temporada
navideña para todos nosotros. 

minante trata de sacar ventaja política para ex-
tender el fascismo. Muchos trabajadores creen
firmemente que estos hechos fueron orquestados
calculadamente por el F.B.I. para desviar la aten-
ción de lo que está pasando internamente. ¡Qué
casualidad que ese mismo día la policía mató a
un joven en San Francisco y eso no recibió

mucha publicidad! A lo
mejor muchos de estos

jóvenes terroristas tienen familiares que han sido
asesinados por el gobierno de EEUU y son fácil
victimas de los reclutadores de esos grupos terro-
ristas.

Me pregunto acerca de la hipocresía del go-
bierno de EEUU de querer arreglar otros países
cuando aquí hay un desastre. Debemos construir
una nueva sociedad, sin patrones, sin guerras, sin
dinero, solo así podrán vivir en paz las nuevas ge-
neraciones.

Todas estas discusiones políticas, colectivas
como individuales, acerca del futuro comunista,
me dan la certeza que si somos audaces y cons-
tantes en propagar las ideas comunistas, las
masas se van interesando y poco a poco acercán-

dose más a nuestro partido. No hay magia, ni for-
mulas preconcebidas, para ganar a los trabajado-
res a entender y querer discutir las ideas
comunistas. Distribuyamos Bandera Roja, orga-
nicemos grupos de estudio, visitemos a los  obre-
ros en sus casas, hagamos planes, y los resultados
serán positivos.

Para terminar quiero dar las gracias a los ca-
maradas y sus familias que nos prodigaron de
atenciones y cariño en Sudáfrica como también
a los camaradas de MTA que con sus cuotas ayu-
daron a que esta conferencia fuese posible.

Ahora vamos a organizar para la reunión en
enero que planeará la campaña para el próximo
1º de Mayo, a que sea un éxito y que trabajadores
del mundo se den cuenta que el verdadero comu-
nismo esta vivito y coleando. 

SUBSCRIBETE A BANDERA ROJA

$20 DOLARES POR AÑO
Nombre________________________________________ Quiero ______copias de cada número 
Dirección______________________________________________________________________
______________________________________________________________________________
Mandar a: P.M.B 362, 3006 S. Vermont Ave., Los Angeles, CA 90007 -USA

TRÁNSITo LoS ANgeLeS de página 1
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“Todas las ilusiones del sistema monetario”,
escribió Marx en 1859, “surgen de la incapacidad
de percibir que el dinero, aunque es un objeto fí-
sico con propiedades distintivas, representa una
relación social de producción.”

Dinero - en su forma como un objeto físico, un
dólar o un Yuan o un euro - está a menudo en las
noticias de una manera que a la mayoría de nos-
otros nos resulta difícil entender. ¿Qué significa
para los trabajadores que el Fondo Monetario In-
ternacional  (FMI) haya decidido incluir el yuan
chino en su “cesta de divisas”, junto con el dólar,
euro, yen y libra inglesa?

Trataremos de explicar esto. También tratare-
mos de explicar cómo el dinero representa las re-
laciones sociales de producción capitalistas en
China y en todas partes. En este artículo, y un en
otro después, hablaremos de cómo los trabajado-
res administrarán un mundo comunista sin di-
nero. 

Guerra Monetarias y Dominación 
Imperialista

El Yuan Renminbi (“moneda del pueblo”) fue
establecido por primera vez por el Banco Popular
de China en las zonas liberadas por el Partido Co-
munista de China en 1949. Fue una piedra angu-
lar en el desarrollo capitalista de China.

Por períodos breves los comunistas chinos ex-
perimentaron con minimizar el papel de una eco-
nomía monetaria (durante el movimiento de la
Comuna del Pueblo de 1958-59) o sustituyendo
la moneda con “puntos de trabajo “ (durante la
revolución cultural de los años 1960). Pero el sis-
tema monetario siempre fue dominante.

La “asistencia técnica” soviética a China en la
década de los 1950 creó las obligaciones de deu-
das. Estas fueron pagadas principalmente con ex-
portaciones agrícolas. Después de la ruptura

chino-soviética a finales de esa década, China
participa  muy poco en el comercio exterior hasta
los 1970. Por lo tanto, su moneda era principal-
mente para uso doméstico limitado.

Los gobernantes chinos acogieron  abierta-
mente el capitalismo de mercado en 1982-1983
y, con ello, el comercio internacional. Ingresaron
a organizaciones como Acuerdo General de Aran-
celes y Tarifas y Organización Mundial del Co-
mercio  que están dominadas por el imperialismo
de EE.UU. Los trabajadores fueron sometidos
cada vez más a métodos laborales capitalistas y
superexplotados en “zonas económicas especia-
les”.

En una década, los capitalistas chinos ya toma-
ban pasos para que su moneda fuera “converti-
ble”. Cuando una moneda es “convertible” puede
ser libremente intercambiada (comprada o ven-
dida) por otras monedas sin regulación guberna-
mental. La primavera pasada, el presidente del
Banco Popular de China argumentó que el Ren-
minbi se cotiza lo suficientemente libre para ser
incluido en la cesta  de “derechos especiales de
giro” (SDR) del FMI. El FMI ha acordado.

Los detalles técnicos de la SDR no son tan im-
portantes como el hecho de que el FMI ha respal-
dado el yuan como moneda de reserva (un medio
seguro para que otros gobiernos depositen su ri-
queza). También es para que los gobernantes chi-
nos accedan a dejar que el yuan “flote” con
respecto al dólar y otras monedas.

En el corto plazo, eso podría devaluar el yuan
y fortalecer el dólar. A largo plazo, sin embargo,
significa una mayor presencia global del yuan y,
con ello, el auge de la dominación económica de
China. China ya es un exportador neto de capital.
Esa es la definición clásica de una potencia im-
perialista. 

Los gobernantes chinos ya han sugerido que el
SDR podría reemplazar al dólar como moneda de
reserva dominante del mundo. Es difícil imaginar
que los gobernantes de EE.UU. acepten esto - a
menos que sean derrotados en la 3ª Guerra Mun-
dial. 

La Sociedad Comunista Funcionará en
Base a Relaciones Camaderiles, No al Dinero

Comunismo: No habrá Dinero de 
Ninguna Clase

El acenso del renminbi ilustra el doble papel
del dinero en el capitalismo: es un objeto físico
(una mercancía) y también es una relación social
de producción.

“Sólo las convenciones de nuestra vida coti-
diana hacen que parezca común y ordinario que
las relaciones sociales de producción deben asu-
mir la forma de las cosas”, escribió Marx.

En el comunismo, el dinero no jugará ningún
papel en absoluto. “En el caso de la producción
socializada”, dijo Marx, “el capital-dinero se eli-
mina. La  sociedad distribuye la fuerza de trabajo
y los medios de producción a las diferentes ramas
de la producción”.

Por “dinero” nos referimos a la moneda, pero
también a todas las formas de crédito, “puntos de
trabajo”, “bancos laborales” Bitcoins o lo que
sea. No intercambiaremos las cosas. Las compar-
tiremos con quien las necesite, sea donde sea.

“El comunismo ... es trabajo voluntario no re-
munerado para el bien común, que no depende de
las diferencias individuales, que borra todos los
recuerdos de prejuicios cotidianos, elimina el es-
tancamiento, la tradición, las diferencias entre las
ramas de trabajo, etc.”, escribió Lenin en 1919.

La segunda parte de este artículo explorará

esto más a fondo.

CONFERENCIA INTERNACIONAL AVANZA EL COmUNISmO
¡Saludos Revolucionarios camaradas! Hoy me

recuerda de la conferencia del PCOI en El Salva-
dor en agosto 2014 que formuló la propuesta de
celebrar la próxima conferencia en Sudáfrica. De
hecho, la conferencia tuvo lugar en noviembre
2015. Mirando hacia atrás en 2012 cuando tuve
una conversación seria que se convirtió en el em-
brión y el vínculo orgánico entre compañeros en
el extranjero y el nacimiento de nuestro PCOI en
Sudáfrica. Literalmente, una cosa llevó a la otra.
La reciente conferencia destacó la importancia de
trabajar como colectivo. Ningún individuo habría
logrado tan gran éxito trabajando solo.

La conferencia dejó una marca indeleble en la
historia del comunismo. El increíble trabajo rea-
lizado en la preparación de la conferencia, entre-
cruzando las zonas industriales alejadas y las
universidades distribuyendo material de lectura,
periódicos de Bandera Roja finalmente dio sus
frutos. En la conferencia, no hubo elitismo, las
cosas se simplificaron, incluso las discusiones
que tuvieron lugar acomodaron a todos los asis-
tentes. Incluso, todos participaron por igual. Pre-
guntas y aclaraciones fueron respondidas
adecuadamente. 

No pude dejar de notar que las compañeras
eran la mayoría, lo cual era alentador. El sueño,
que nuestro veterano deL CNA de 83 compartió
con nosotros cuando ingresó al PCOI, debe ser
realizado. Él habló de masas de gente de todo el
mundo con camisas del PCOI reunidas en un
enorme campo. No podemos fallarle a este vete-
rano. ¡Rujan leones rujan!!!!

La reacción es muy positiva. La conferencia

nos ha dado grandes oportunidades para difundir
las ideas comunistas a donde más importa, la
clase obrera industrial, mujeres, hombres y jóve-
nes. Ayer cuando escribía una carta, tuve que
hacer una pausa porque tres jóvenes llegaron a
mi casa, interesados en saber más sobre ¿quiénes
somos? Les expliqué brevemente acerca de nues-
tro Partido, esto los emocionó aun más y hoy
vamos a ver el vídeo de la dialéctica, leer Ban-

dera Roja y hablar más acerca de movilizar a las
masas para el comunismo.

La conferencia ha tenido más impacto de lo
que podemos imaginar, porque estos jóvenes no
formaron parte de las actividades, sólo oyeron de
ella y decidieron venir a verme. En el trabajo,
siempre tenemos debates y las ideas comunistas
son esparcidas entre los obreros. Nuestra tarea es
seguir pacientemente construyendo y fortale-
ciendo sobre una base sostenible las estructuras
que tenemos.

El sueño que nuestro camarada veterano com-
partió con
nosotros se
debe reali-
zarse, no de-
b e m o s
f a l l a r l e .
¡Rujan leo-
nes jóvenes
y viejos!!!!

- - C a m a -
rada en Sud-
áfrica

ciudad para movilizar para el comunismo. El
primer día, cuando llegué, me reuní con 8 tra-
bajadores. Me dijeron que no tienen un sindi-
cato y me pidieron ayuda, si PCOI puede
representarlos como su sindicato. Les expliqué
que no apoyamos los sindicatos, ya que duer-
men bajo la misma cobija con los patrones. Pa-
samos 2 horas hablando, intercambiando ideas
que deben ponerse en práctica, sobre todo el
próximo año. Al final estaban muy contentos
de conocer camaradas del PCOI y les prometi-
mos volver el próximo año con una estrategia
avanzada.

“Luego tuvimos una reunión en la casa de mi
tía. Conocimos a 6 jóvenes camaradas que son
estudiantes. Hablamos del PCOI y explicamos
los peligros del capitalismo en nuestra socie-

dad. También hablamos de la dia-
léctica. Entonces el camarada M
les dio DVDs del materialismo
dialéctico, nuestro principio rector,
Movilizar a las Masas para el Co-

munismo, y Bandera Roja. Ellos
estaban felices de reunirse con
nosotros, especialmente mi tía.
Ella dijo que cuando volvamos, la
casa va a estar llena con las masas.
Estábamos felices de escuchar esas
palabras de ella. Luego fuimos a
casa más felices que antes.”

Renminbi-Yuan Chino Se Convierte en Moneda De Reserva Mundial

LA SOCIEDAD COmUNISTA FUNCIONARÁ EN BASE A RELACIONES 
CAmARADILES, NO DE DINERO

INDUSTRIA SUDÁFRICA de
Página 1
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“La sangre de los trabajadores uniformados y no uniformados fluyó en una sola corriente...”

“El Sindicalismo Solo les Ayuda a los 

Patrones Oprimirnos Más”

Gracias camarada, a pesar de estar  tan ocu-

pado, siempre tratas de mantenerte en contacto

conmigo. Necesito algunas guías para mantener el

paso con el actual sistema financiero de mercado

abierto, lo que ya no es un sistema, en nuestra opi-

nión.

Creo que aquí en nuestra zona continental hay

muchas mentiras sobre el tema básico de la dialéc-

tica. Aquí, en nuestro país hay quienes se conside-

ran soldados de la revolución proletaria Sin

embargo, sus prácticas no obtienen ninguna res-

puesta en la clase proletaria.

Ellos están tratando de movilizar para el ‘sindica-

lismo’, pero es tiempo de desenmascarar el término

‘sindicato’, que ya no le es útil a la revolución comu-

nista. Por el contrario, ayuda a los patrones a opri-

mirnos más.  ¡En realidad la libertad de trabajo no

es más que un disfraz, para elegir quién y cómo

queremos ser oprimidos!

Pero aquí no encuentro ningún grupo entre los

llamados izquierdistas que presente una visión tan

clara como me he encontrado en las publicaciones

del  PCOI.

Tengo algunos amigos que son buenos en Inglés

y están también dispuestos a participar en la cam-

paña por la  cual  nosotros trabajamos. Podríamos

organizar un grupo para traducir la literatura, para

difundir la verdadera filosofía y quitar la suciedad en

nuestro campo de batalla.

A cada paso tenemos que enfrentar ese tipo de

mentiras sobre las armas exactas o manera de lu-

char contra el capitalismo, pero el PCOI ya ha

hecho el buen trabajo de escoger la filosofía comu-

nista como el arma perfecta para abolir el capita-

lismo. 

Cuanto más leo y pienso en eso, más me siento

auto-motivado y animado para luchar contra el sis-

tema actual y organizar para el PCOI. Gracias a

todos. Estas son sólo mis opiniones, pueda que

sean  deficientes, pero no te molestará corregirme.

Cuídate,

-Un Camarada en Bangladesh

Los Ángeles Metro: En el Camino Hacia 

el Comunismo

“¿Qué está pasando en MTA sobre lo cual Ban-

dera Roja debiera escribir?” le preguntó una cama-

rada a un chofer de autobuses de la Base 3, que

acababa de recibir el periódico.

“Los supervisores”, respondió inmediatamente.

“Se aparecen en una parada y quieren ver tu libro

de reglas y tu reloj. Ellos pierden el tiempo cuando

tú estás tratando de mantener el horario previsto.

No hay nada útil sobre lo que están haciendo”.

“Probablemente sea así”, dijo el trabajador.

Otro chofer llegó quejándose de tener que reco-

ger 20 o 25 pasajeros en una sola parada.

“Sólo espera hasta que se reduzcan los recorri-

dos en un par de semanas”, dijo el primer chofer.

“Están recortando rutas locales y añadiendo  auto-

buses expresos. Luego, dentro de seis meses van a

cambiar todo de nuevo. Los administradores sólo

necesitan aparentar que están haciendo algo”.

“¿Cómo sería el servicio de autobuses diferente

si los trabajadores administraran todo?”, preguntó el

camarada.

El operador se quedó pensativo y dijo que no

sabía. La educación capitalista y el entrenamiento

en el lugar de trabajo están diseñados para prevenir

que los trabajadores piensen en esas cosas.

Los trabajadores necesitan pensar cómo vamos a

mejorar las cosas después de que nos deshagamos

de sus patrones, sus déspotas supervisores y todo

su sistema capitalista. Comunismo significa movili-

zar a todo el mundo para participar en decidir cómo

servir mejor a las masas-y luego hacerlo.

Lo que significa en este momento es más lecto-

res de Bandera Roja pensando y escribiendo sobre

aspectos del trabajo y de la vida laboral con los

cuales ellos están familiarizados, y cómo el comu-

nismo los cambiará. Y significa unirse a un colectivo

del Partido Comunista Obrero Internacional para

ayudar a analizar, mejorar y llevar a cabo nuestro

trabajo.

--Camarada de Los Ángeles

“Odio a los indios,” solía
jactarse Winston Churchill, el
líder británico de la Segunda
Guerra. En 1942 se negó a en-
viar alimentos para detener la
hambruna en Bengala. “La
hambruna de bengalíes des-
nutridos es de todos modos
menos grave que la de grie-
gos robustos”, argumentó él.
Cinco millones de bengalíes
murieron como resultado, un crimen de propor-
ciones fascistas. Esto cuando dos millones y
medio de indios voluntariamente peleaban por los
británicos contra los nazis. ¡El colmo de despre-
cio racista! 

Sin embargo, eso sólo era el comienzo. Es una
historia explosiva porque en ella las masas son
los agentes de cambio, mientras que los “grandes
hombres” de la India, Gandhi y Nehru, sólo re-
accionan a los eventos. Es una historia que las es-
cuelas y los medios de comunicación populares
todavía nos ocultan.

GUERRA MUNDIAL ARMA A LA
CLASE OBRERA 

La Guerra Mundial impone demandas peligro-
sas al Estado capitalista. Obliga a los gobernan-
tes a enlistar a millones de jóvenes de la clase
obrera, armarlos y entrenarlos para el combate.
Entonces, el estrés de la guerra y las batallas les
enseñan a los soldados que son más similares
que diferentes (y que se necesitan mutuamente)
- Negro o blanco, musulmán, hindú o sij. De esta
manera se sienta la base material para la creación
de una clase obrera joven, armada y antirracista
para convertirse en agente de cambio revolucio-
nario en vez de víctima de la violencia imperia-
lista.

La hambruna de Bengala fue el punto de ebu-
llición. Entre marzo de 1942 y abril 1946 hubo
levantamientos de masas, huelgas generales y 15
motines en las fuerzas armadas de la India. El
más significativo fue el Motín de Bombay de
1946. 

Comida aguada, insultos racistas de los oficia-
les británicos y la detención del marinero B. C.

Dutt (hindú) por escribir
consignas anti-británicas
provocó el motín. En una
reunión de masas los ma-
rineros eligieron al líder
Signalman MS Khan (mu-
sulmán) y el suboficial
Telegrafista Madan Singh
(un sij) para dirigir la
huelga. En un momento
decisivo borraron la divi-

sión sectaria que el imperialismo británico había
fomentando en la India desde la rebelión de los
cipayos (soldado indio que servia en los ejércitos
imperialistas) de 1857. 

EL PODER DE LAS MASAS ARMADAS
“Lo primero que hicimos fue liberar a B. C.

Dutt,” recuerda Madan Singh. “Luego tomamos
control de la isla de Bucher (donde estaba alma-
cenada toda la munición de Bombay).” Luego se
tomaron los transmisores en Kirk, el canal de co-
municación entre los gobiernos de la India y
Gran Bretaña. “ 

Entonces, formularon sus demandas. La reti-
rada inmediata de las tropas indias de Egipto e
Indonesia, la independencia de todas las colonias
de Asia, libertad para todos los presos políticos,
mejor comida y el mismo estatus con oficiales
británicos. Con su control de las comunicacio-
nes, el motín se extendió. En pocos días 78 bar-
cos, 20 establecimientos de tierra y 20,000
marineros se les habían unido. Los barcos reem-
plazaron la bandera británica con las banderas
musulmana, hindú y la roja.

El apoyo masivo de la clase obrera de Bom-
bay fue masivo. En dos días, el Partido Comu-
nista organizó una huelga general. 300,000
trabajadores respondieron. Montaron barricadas
y tuvieron enfrentamientos armados con la poli-
cía. Pero los líderes del Partido del Congreso y
la Liga Musulmana (invitados a participar en el
motín porque los marineros habían enarbolado
sus banderas) trabajaron sobretiempo  para aislar
el levantamiento del resto de la India y, final-
mente, la dirigencia se vio obligada a rendirse.

“LUCHAR Y PERDER HASTA QUE
GANEMOS” 

Hizo esto con un llamado a continuar la lucha.
“Nuestro alzamiento fue un evento histórico im-
portante en la vida de nuestro pueblo. Por primera
vez la sangre de los trabajadores uniformados y
no uniformados fluyó en una corriente por la
misma causa colectiva. Las generaciones venide-
ras lograrán lo que nosotros no hemos sido capa-
ces de lograr. Vivan las masas trabajadoras. Viva
la revolución.”

Los imperialistas habían ganado esta batalla,
pero habían perdido a la India. Más tarde ese año,
1,700 soldados en el ejército de la India coman-
dados por los británicos se amotinaron. Luego los
aviadores británicos se amotinaron. Querían ser
enviados a casa, no desplegados para mantener a
la India en el Imperio. Los gobernantes en Lon-
dres se dieron cuenta que no tenían ni los solda-
dos ni el dinero para mantener a la India. El poder
fue entregado rápidamente al Partido del Con-
greso y la Liga Musulmana. El sol por fin había
comenzado a ponerse en el Imperio Britanico.
Pero ¿por qué no amaneció un nuevo sol sobre
una nueva valiente India liderada por comunis-
tas? La falla se encontraba en la línea general del
viejo movimiento comunista. Equivocadamente
luchó por la “liberación nacional”, que sólo cam-
bió los explotadores capitalistas. Nosotros no nos
aliaremos con los patrones supuestamente
“menos malos”, como oficiales en el ejército
indio o con la bandera musulmana o hindú. Los
obreros del mundo sólo necesitan la bandera roja.
El PCOI está movilizando a las masas, especial-
mente los obreros industriales, soldados y mari-
neros, directamente para la revolución comunista,
para que unidos “la próxima generación logre lo
(que generación de Dutt) no pudo lograr” - un
nuevo mundo comunista donde colectivamente
produzcamos y luchemos sólo por nuestra clase
obrera internacional.

Este motín nos muestra la importancia y el
poder de movilizar a masas de soldados y mari-
neros en las fuerzas armadas patronales, y de
ganar a los jóvenes a enlistarse en ellas, especial-
mente durante la guerra imperialista.

EL mOTIN NAVAL DE BOmBAY DE 1946 

CARTAS CARTAS CARTAS CRITICAS Y SUGERENCIAS
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Estudiante de preparatoria de California en-
cuentra al PCOI

Lo que sigue son extractos de una carta de un

estudiante de preparatoria en Santa Cruz, CA. La-

mentamos que por razones de espacio, no poda-

mos imprimir la carta completa en esta página. La

pueden encontrar en la página Web.

Cuando más joven, la escuela, mis padres y los

medios de comunicación me inundaron con men-

tiras de lo maravilloso que es el capitalismo. Me

las tragué. Sin embargo, las inconsistencias se hi-

cieron demasiado difíciles de ignorar.  Si era tan

magnífico, ¿entonces por qué las personas eran

obligadas a trabajar en las cárceles y campos de

concentración conocidos como guetos debido al

color de su piel? ¿Por qué mi país está en guerra

contra civiles inocentes todo el tiempo? ... La

clase dominante de Estados Unidos gobierna uno

de los imperios más despóticos que jamás haya

existido

Era obvio que los comunistas no eran, como

me enseñaban, los monstruos hambrientos de

poder deseosos de esclavizar a todos para su

opulencia. Eran los capitalistas que estaban ha-

ciendo eso. ... Las guerras mundiales, los millo-

nes de africanos muertos en los barcos

esclavistas y luego arrojados al océano, más de

cien millones de indígenas muertos en un genoci-

dio que continúa hasta nuestros días (asesinados,

más que cualquier otra “raza”) por la policía de

EE.UU.

Leí a Marx, Lenin, Mao, Stalin y me enamoré

del marxismo leninismo. Ingresé a varios grupos

de discusión comunista por Internet para desarro-

llar mi línea política, y discutí con los liberales, tra-

tando de mostrarles el error de poner su fe en

cómplices como Obama y Sanders. Esto último

fue casi siempre en vano.

Un amigo en uno de los grupos de discusión

me refirió a un miembro del PCOI. Después de re-

flexionar un poco sobre su línea, decidí que era

verdad: el socialismo es una forma de capita-

lismo... como dijo Stalin, desgraciadamente el so-

cialismo no es a cada cual según su necesidad,

sino a cada cual de acuerdo a su contribución.

Aunque eso no es totalmente lo que lo hace capi-

talismo, la moneda y la producción de mercancías

sí.

Admiro profundamente la idea de voltear la pi-

rámide: de dar a los sectores más oprimidos de la

sociedad liderazgo colectivo directo en lugar de

una burocracia representativa. El proletariado es

la clase más revolucionaria: son los sepultureros

del capitalismo.

¿Qué mejor manera de consolidar la dictadura

del proletariado, que tener la democracia directa

del proletariado?

Hoy tenemos la Web en todo el mundo y es po-

sible capacitar a todo el proletariado para que sea

políticamente activo. No hay necesidad de una

dictadura de un partido de cuadros, podemos ac-

tualizarla a la dictadura de un partido de masas.

Tener el poder invertido en una cantidad relativa-

mente pequeña de personas es demasiado

arriesgado porque tan pronto como los social de-

mócratas revisionistas tomen las riendas, el capi-

talismo en su forma estándar está totalmente

restaurado.

Es hora de que el proletariado arranque al

mundo de las garras de la burguesía y destruya

las clases, la moneda, el nacionalismo y instituya

una sociedad donde los bienes sean producidos

según la capacidad de cada cual y distribuidos

según las necesidades de cada cual.

--Jóven Rojo 

“Fascinado por el Comunismo”
Soy un estudiante de 17 años de edad en mi

segundo año de una preparatoria en la costa este

de Estados Unidos. Tengo muchos años de estar

fascinado con el comunismo, el movimiento co-

munista y el Ejército Rojo soviético. Es mi deseo

ver que se de la revolución comunista en todo el

mundo mediante la organización de los que están

en contra del capitalismo y el fascismo. Me enteré

de Bandera Roja y el Partido Comunista Obrero

Internacional (PCOI) mediante la página social

mediática. Fue muy interesante oír de personas

que quieren un orden comunista. 

Me alegró mucho ver a trabajadores y estudian-

tes organizando en otros países con la misma

meta. Necesitamos el comunismo para que todos

podamos satisfacer nuestras necesidades. El co-

munismo puede convertirse en una realidad, pero

tenemos que organizar en serio y convencer a las

masas de trabajadores y estudiantes. Le pregunté

al camarada del PCOI cómo ingresar y me lo ex-

plicó. Entonces, estoy dispuesto a ingresar y or-

ganizar. No soy muy bueno para escribir. Pero

soy bueno para persuadir a la gente con mi pala-

bra. Estoy difundiendo las ideas de la Bandera

Roja a los demás.

--Camarada Nuevo

Estudiantes de Prepa Los Ángeles:
Como el Comunnismo Cambiará el Mundo

Sé que el Partido Comunista Obrero Internacio-

nal está establecido en diferentes lugares alrede-

dor del mundo. Sin embargo, tenemos que

trabajar y abogar para establecer el PCOI en el

mundo entero. Tenemos que pensar en cómo

asegurar que esto pase. De esta manera pode-

mos movilizar a las masas para el comunismo a

nivel mundial y luchar para explicar e informarles

a todos de que juntos podemos hacer un cambio

para una mejor vida, comunidad y mundo no solo

para nosotros pero también para las generacio-

nes venideras.

***

En leer Bandera Roja me informa que no

somos los únicos que estamos en la lucha aquí

en los EEUU. La clase trabajadora es explotada

por todo el mundo

En leerlo también me hace pensar en que hay

muchas personas y organizaciones que te dicen

una cosa y hacen lo contrario. Me frustra que

estas organizaciones se aprovechen de la gente y

las convenzan de que pueden hacer algo para

ayudar a la sociedad. Veo que el Partido Comu-

nista Obrero Internacional rechaza la pirámide so-

cial de ricos, la media clase, y la clase baja. En el

comunismo no habrá un sólo un líder. Todos

somos líderes y todos trabajamos y aprendemos

del uno y del otro. En el comunismo cada persona

tiene sus necesidades satisfechas. Nadie recibe

un trato diferente por su nacionalidad, raza, sexo,

religión o sexualidad. Todos nosotros, si moviliza-

mos a las masas para el comunismo, de la ma-

nera que podamos y en donde quiera que

estemos, podemos cambiar el mundo para que no

exista la explotación de nadie en el mundo.

***

Después de leer los artículos en Bandera

Roja sobre Sudáfrica me hace pensar que me

hubiera gustado haber podido ir y conocer a los

compañeros de allá. Es hermoso ver a la gente

de todo el mundo unirse a las masas en su lucha

por un mundo mejor. El capitalismo está haciendo

la vida imposible a las masas. Y a pesar de que la

educación es gratuita, todavía estamos recibiendo

una educación capitalista. La educación comu-

nista será totalmente diferente, porque vamos a

eliminar cheques y dinero, vamos a destruir el sis-

tema de salarios y la producción con fines de

lucro, y vamos a abolir las fronteras, el racismo, el

sexismo y la guerra imperialista. La educación co-

munista, se creará para avanzar, expandir y de-

fender nuestra revolución comunista.

***

Me parece muy interesante los artículos

en Bandera Roja, especialmente los relaciona-

dos a Sudáfrica. Cuando los leo me da una

buena idea de cómo el comunismo realmente

puede cambiar la vida aquí en la tierra, así como

a las personas.

Un mensaje que tengo para mis camaradas en

Sudáfrica es que es muy bueno que están movili-

zando a las masas para el comunismo. Nosotros

estamos tratando de hacer lo mismo. Debemos

reunirnos más a menudo y acumular nuestro en-

tendimiento basado en la relación que tenemos

en relación a la construcción del comunismo. Es-

tamos planeando una conferencia electrónica de

vídeo con los estudiantes de los EEUU y estu-

diantes de Sudáfrica.

Otra cosa que me gustaría decir acerca de los

artículos es que muestran cómo el comunismo

funcionará. Explican la idea de que si nos desha-

cemos del dinero, en todas sus formas, este

mundo no sería como es ahora, todo corrupto.

También, ayudan a explicarles a las masas de

cómo podemos aglutinarnos en un solo grupo y

luchar contra aquellos que se atreven a interferir o

pensar que el comunismo es malo.

***

Después de leer Bandera Roja quedé asom-

brado al darme cuenta de que el camarada Tata

entró en la lucha por un mundo mejor a una edad

tan temprana. También, quedé sorprendido de

cuánto tiempo ha mantenido su espíritu de lucha.

Tata ha esperado demasiado tiempo. La revolu-

ción se aproxima. Al ver como el mundo está hoy

en día tendremos que esperar un poco más, pero

no mucho más. Es por esto que tenemos que re-

doblar nuestros esfuerzos en la distribución

de Bandera Roja lo más ampliamente posible y

crear más y más clubes del partido donde poda-

mos y cuando podamos y cuando sea el mo-

mento oportuno entonces daremos el golpe.

Debe haber sido un buen discurso que el cama-

rada Tata dio en la conferencia internacional del

PCOI en Sudáfrica. Le prometemos, camarada

Tata, que usted estará con nosotros cuando la re-

volución este aquí.

Cartas de Estudiantes de Preparatoria

CARTAS CARTAS CARTAS CRITICAS Y SUGERENCIAS
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Este es el periódico de la clase trabajadora. Obviamente no recibimos ayuda económica de los capitalistas, sus 
fundaciones ó ONG’s. Por favor colabore generosamente para ayudar a cubrir los costos de producción y distribución. 

Desde Sudáfrica:

“Solo Vivo por el Comunismo”

Soy un joven estudiante universitario en Sud-

áfrica. Me uní al Partido PCOI antes de su confe-

rencia aquí. Mi amigo y yo fuimos invitados por un

compañero que vive cerca de mi casa para ir a una

reunión. Cuando fuimos a su hogar lo encontramos

con otros compañeros de fuera del país.

Al principio estábamos intimidados por ellos. Pero

simplemente nos dimos cuenta de que eran como

nosotros, especialmente el joven camarada que nos

hizo sentir a gusto. Ellos nos explicaron lo que real-

mente significa ser un comunista. Hay que poner la

línea en práctica. Y estos compañeros estaban vi-

viendo y respirando el comunismo.

Eso es lo que me hizo decidir que quiero ingresar

al Partido. Me abrieron los ojos a la enfermedad

que es el capitalismo. Es por eso que también es mí

deber hacer lo mismo: educar a mis compañeros

sobre los que los patrones  están destruyendo, la

clase obrera. De ahora en adelante, solamente vivo

para el comunismo. Estamos estudiando los últimos

artículos "Sobre la contradicción" en Bandera Roja,

lo cual encontramos útil.

--Un nuevo camarada

Desde México

Estudiantes Aprenden Porque Necesitamos 

el Comunismo, No el Socialismo

“Entonces deberíamos  optar por un Socialismo”,

comentaron dos estudiantes en su prueba de exa-

men, mientras que otros dos lo hicieron de forma

verbal a sus compañeros de clase mientras dába-

mos por finalizado un curso en la universidad donde

doy clases.  

Les respondí que Socialismo era capitalismo de

Estado y les mencioné brevemente los aprendizajes

de la revolución en Rusia y China. Posteriormente,

hablé con ellos en privado y les di el Periódico. Les

comenté que sería interesante que lo leyeran. En el

Periódico se muestra el sentir de nuestra clase tra-

bajadora alrededor del

mundo, quienes al no

estar de acuerdo con

este sistema, que cada

día nos hunde más en la

pobreza y explota nues-

tra mano de obra, nos

organizamos para tener

un mundo más justo. Lu-

chamos por un sistema Comunista, donde cada

cual dé según sus capacidades y dedicaciones y re-

ciba de acuerdo a sus necesidades. 

Preguntaron si era el Comunismo del pasado, les

dije que no, que  es un Comunismo avanzado, un

Comunismo científico, les dije que debemos apren-

der de los errores cometidos anteriormente, entre

ellos el dinero y la lucha por etapas. 

Les surgieron más dudas a las cuales respondí.

Uno de ellos comentó  que aún no leía el Periódico

por completo, pero hasta donde iba, veía que se re-

petía mucho Comunismo. También les comenté que

el Periódico lo hacemos los trabajadores, desde las

maquilas hasta los cuarteles, desempleados, amas

de casa, estudiantes, etc., y que si él estaba de

acuerdo yo escribiría nuestra charla, debido a que

sirve de inspiración a muchos trabajadores y dijo sí. 

A otro estudiante que le di el Periódico le men-

cioné que le tenía confianza para hablarle del tema,

y el ser su profesora por casi 5 meses me había

permitido percatarme de sus análisis “críticos” pero

que les faltaba algo, la conciencia de clase. Me pre-

guntó que era ello, le dije que era saber que uno

perteneciente a una sola clase, la clase trabajadora

a nivel internacional, de la cual los patrones se

aprovechan explotándonos para incrementar sus ri-

quezas. También  le comenté que aquel día cuando

me preguntó que si la carrera era conveniente o se-

guir intentando en el ejército, yo le iba a responder

que se fuera al ejército, pero pensé en ese mo-

mento que no serviría de nada si no llevaba instruc-

ción política, por ello le dije que la carrera era

buena y que si por ahora no tenía otros planes si-

guiera aquí mientras intentaba entrar al siguiente

año, y entonces le comenté la importancia del ejér-

cito en una revolución, es decir, son ellos quienes

tienen las armas y en una revolución son capaces

de voltear las armas contra los patrones, por ello, la

necesidad de ganar a los soldados o hacer trabajo

político ahí. Le platiqué de mis pocas experiencias o

conversaciones con soldados, a lo cual él dijo que

tenía amigos o familiares soldados y me platicó bre-

vemente de un soldado que tiempo atrás estaba en

desacuerdo y mandó una carta al presidente de Mé-

xico mostrando esas inconformidades y el sentir de

otros soldados, pero tiempo después este soldado

murió por causas “desconocidas”.  

Estas experiencias son de un corto proceso en el

lugar donde laboro, aún no sé si me contraten para

el siguiente ciclo, sin embargo, encaminé a los estu-

diantes a involucrarse o interesarse en cuestiones

sociales, desde un documental sobre racismo que

prepararon para los compañeros de Sudáfrica, y al-

gunas estrategias en clase como pedirles cada 8

días noticias a las cuales fueron expuestas y permi-

tieron la discusión, así como debates grupales, los

cuales,  permitieron acércame a los estudiantes y

de forma particular entregar el Periódico y hablarles

del Partido a algunos estudiantes, ahora sigue otro

gran reto, darles seguimiento, como a los demás

compañeros a quienes les entregamos el Periódico,

grandes retos, para grandes cambios. Únete a la

Revolución Comunista. 

--Camarada joven.

Repúblicas Socialistas Soviéticas, por ejemplo,
los trabajadores todavía tenían empleos, recibían
un cheque, compraban alimentos y pagaban
renta. Los  directores (gerentes) de fábricas toda-
vía sacaban  ganancias. Los gerentes de fábricas
todavía tenían que competir con otros gerentes
(directores) de fábricas para producir ganancias.
Continuo la misma necesidad de competir y
superexplotar.

La única diferencia era que supuestamente las
ganancias eran para la sociedad, no para sufragar
el estilo suntuoso de vida de algunos patrones.

Pero todavía había un mercado la-
boral. Los obreros todavía tenían que competir
por empleos.  Todavía había obreros desemplea-
dos; todavía había empleos que pagaban más que
otros.

Cuando tomemos el poder, eliminaremos los
“empleos”. ¡No más mercado laboral, ser contra-
tado o despedido, recibir paga o pagar la renta!
¡No más presión para acelerarnos para que uno
no sea despedido! No tendremos que competir
para ver quién consigue y mantiene un empleo.
No habrá patrones compitiendo para ver quién
puede oprimir mejor a los obreros para sacar di-

nero.
El trabajo colectivo y cooperativo reemplazará

la venta de nuestra fuerza laboral para sobrevivir.
Juntos averiguaremos lo que hay que hacer y
cómo hacerlo.

La eliminación del mercado laboral y la com-
petencia eliminará la base material del racismo. 

El racismo será un obstáculo para hacer lo que
tenemos que hacer para la supervivencia humana.
Luchar contra el racismo será una parte esencial
de la vida diaria. No será automático, pero será
obvio que es la única manera en que podemos tra-
bajar juntos para construir un mundo comunista. 

Cartas de las Universidades

ABoLIR eL RACISMo de página 8

¿Significa el reciente acuerdo de París que
el capitalismo resolverá la crisis climática, de-
spués de todo? No apueste el planeta en eso.

Doscientos líderes capitalistas fijan metas
para limitar los aumentos de temperatura. Estu-
vieron de acuerdo en responsabilizar a los gob-
iernos para alcanzar esos objetivos. Pero los
compromisos para reducir las emisiones de parte
de los países individuales y los elementos de fi-
nanzas climáticas no están jurídicamente vincu-
lados. 

Cientos de millones de personas que viven en
islas pequeñas y zonas costeras bajas que serán
inundadas, y no tienen reclamos legales para
recibir asistencia. Las fuerzas del mercado prob-
ablemente impulsarán más capital a abandonar
la energía basada en el carbono y en recursos
renovables, pero hasta que punto queda por

verse.
El capitalismo no puede hacer e implementar

planes racionales porque está impulsado por la
competencia – impulsado a la guerra, a pesar de
los tratados. El acuerdo de París no toma en
cuenta la enorme destrucción ambiental de la
guerra, encima de la destrucción masiva de las
vidas obreras.

“Estamos en un punto decisivo en el tiempo”,
dijo el presidente francés Hollande. Eso es cierto
- pero la clase obrera internacional es la fuerza
decisiva. El poder de los trabajadores comu-
nistas reemplazará rápidamente los combustibles
fósiles por fuentes de energía renovables. Elim-
inando el afán de lucro y la competencia, plani-
ficaremos la producción para satisfacer las
necesidades humanas de forma sostenible.
¡Cuanto antes mejor!

Lee nuestro folleto:

LA EDUCACIÓN COMUNISTA
PARA UNA SOCIEDAD
SIN CLASES

icwpredflag.org/EDU/EdPamS.pdf
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EL COmUNISmO hARÁ LA PROPIEDAD 
PRIVADA ALgO DEL PASADO

“Quitese de la propiedad de MTA!” ladró el al-
guacil vestido de civil, mientras conducía su
coche camuflado, hacia la entrada de la Base de
Buses 18. 

“La acera es propiedad pública”, respondió la
distribuidora de Bandera Roja.

“Sí, pero la propiedad privada de MTA co-
mienza donde empieza la grama. Tu pie izquierdo
se pasa de esa línea,” replicó el policía. Dirigién-
dose al otro distribuidor de Bandera Roja, gritó,
“Quita tus cosas de la grama”.

“Vaya”, contestó este distribuidor de Bandera

Roja, “ustedes están peleando pulgadas.” 
“Sí, no te quieren en su propiedad. ¡Si te

vuelvo a ver, te arresto! “
La propiedad: una maldición para la hu-

manidad
Por decenas de miles de años la humanidad

vivió en el comunismo pré-clases. No había fron-
teras, ni naciones, ni propiedad privada, ni si-
quiera el concepto de propiedad. No había dinero,
mercado o explotación. Los seres humanos pro-
ducían y compartían para satisfacer sus necesida-
des colectivas e individuales.

La división de la sociedad en clases trajo este
período a su fin. Esto ocurrió con el desarrollo de
la agricultura y la domesticación de animales.
Los seres humanos podrían, de forma consistente,
producir un excedente. Ahora, algunos podrían
ser explotados y su plusvalía robada para enri-
quecer a una pequeña clase de explotadores: es-
clavistas, señores feudales y ahora capitalistas.

La producción pasó de ser para satisfacer las
necesidades de la humanidad a satisfacer las ne-
cesidades de estos explotadores. Esto requirió la
expropiación no sólo de la plusvalía, sino tam-
bién de todos los recursos naturales y los medios
o instrumentos de producción, incluyendo la de
los obreros mismos.

En la esclavitud los esclavos eran comprados

y vendidos en el mercado. En el feudalismo, los
siervos estaban atados a la tierra y se vendían con
ella. Bajo el capitalismo, los obreros, por una
cantidad determinada de horas al día, se ven obli-
gados a venderse a los capitalistas por un salario;
por lo tanto, la frase de esclavos asalariados.

El capitalismo acuñó las palabras: propie-
dad privada, pública y personal.

Los economistas capitalistas definen tres tipos
principales de propiedades: propiedad privada
para referirse a los medios de producción que
pertenecen a los capitalistas; propiedad pública
la que “pertenece” a sus gobiernos; y propiedad
personal lo que es para el uso y consumo perso-
nal.

Las propiedades públicas y personales sirven
para ocultar el hecho de que casi todo en el
mundo es propiedad de los capitalistas-imperia-
listas que representan menos del 1% de la pobla-
ción mundial.

La propiedad pública, aunque pagada por las
masas trabajadoras mediante impuestos, perte-
nece a los capitalistas. Su gobierno tiene la facul-
tad de conceder o de negar el acceso a cualquier
institución pública, tierra o calle. Es el guardián
de la propiedad privada y pública.  Adam Smith,
un filósofo y economista capitalista, lo dijo cla-
ramente: “El gobierno civil no podría existir sin
la propiedad, ya que su función principal es sal-
vaguardar la propiedad.”

Las masas trabajadoras tienen supuestamente
“propiedad personal”, posesiones que no se uti-
lizan para negocios. Los más comunes son tal vez
una casa o un coche. Pero todos sabemos que el
banquero que tiene las hipotecas de “nuestras”
casas y automóviles son en realidad los dueños.
Aun cuando la hemos pagado totalmente, las
casas no nos pertenecen. Si no pagamos los im-
puestos de propiedad, el gobierno de los capita-
listas nos las expropia y las subasta por los

impuestos adeudados. Si no pagamos la matrícula
del coche, no tendrá acceso a la “vía pública”.

El comunismo no sólo eliminará la propie-
dad privada, pero el concepto de propiedad

en sí.
Hoy luchamos por el comunismo científico

para eliminar de nuevo el concepto de propiedad
para que las masas compartan todo por el bien de
todos. En un mundo comunista, el valor produ-
cido por las masas obreras servirá exclusiva-
mente para satisfacer las necesidades humanas

Por lo tanto, nada será vendido o comprado.
Esto eliminará el concepto de “esto es mío por-
que yo pagué por ello.” Produciendo todo colec-
tivamente eliminará el concepto de “esto es mío
porque yo he trabajado por ello”.

Los patrones de EE.UU., MTA y todos los
capitalistas le temen a las ideas comunistas
Cuando los alguaciles llegan a MTA, no es

porque los patrones temen que los distribuidores
de Bandera Roja dañen propiedad de MTA. Lo
que temen es que los trabajadores de MTA capten
el comunismo revolucionario y ayuden a organi-
zar la revolución comunista que le pondrá fin a
su esclavitud asalariada. Los alguaciles están
“protegiendo” de estas ideas a los esclavos asa-
lariados (la “propiedad” humana) de los patrones
de MTA.

¡Sin embargo, el terror policial patronal no im-
pedirá que la clase obrera se movilice para el co-
munismo! Muchos trabajadores de MTA están
dándoles pesadillas a los patrones leyendo y dis-
tribuyendo Bandera Roja. Vamos hacer su peor
pesadilla  realidad cuando estos obreros ingresen
en una colectiva del PCOI para planificar como
mejor ponerle fin a la esclavitud salarial que nos
hace a nosotros y a los frutos de nuestro trabajo
propiedad patronal. 

¿Quieres Terminar Con el Racismo?
ABOLAmOS EL SISTEmA SALARIAL

Hace décadas, trabajé en una fábrica en Chula
Vista, California, entre San Diego y Tijuana,
donde cosíamos trajes de hombres. Trabajé en la
seccion de corte, donde se dividió la fuerza de
trabajo entre las mujeres estadounidenses blancas
y las mujeres mexicanas que cruzaban la frontera
todos los días para trabajar. Los capataces eran
estadounidenses bilingües de origen mexicano,
pero la mayoría de las mujeres se entendían
usando algunas palabras en el idioma de cada
uno, y tomabamos nuestros descansos en mesas
separadas.

Un día, el capataz se acercó a donde yo estaba
sentada con otras angloparlantes. “Estoy muy or-
gulloso de Uds. muchachas estadounidenses”,
dijo. “Es vergonzoso para mí como mexicano,
pero las chicas mexicanas son perezosas. Ustedes
son las más rápidas y me ayudan a sacar el tra-
bajo”.

“¡Usted es un mentiroso!” Gritó Magdalena, la
única mujer joven mexicana-americana en la
mesa. “Cuando llegas a donde comen las mexi-
canas, siempre es ‘Qué orgulloso me siento de ser
mexicano’ y ‘Esas gabachas son tan perezosas.
Son ustedes, mis paisanas, quienes sacan el tra-
bajo.’ “

Ella dijo, “Yo como con todas. Oigo cómo ha-
blas. ¡Y la verdad es que no importa cuan duro
trabajemos, hacemos  $ 1.80 por hora, y tú reci-
bes los bonos y promociones! “

Pensé en esta experiencia cuando estaba ha-

blando con un joven camarada afroamericano
sobre la lucha que nos enfrentaremos para elimi-
nar los vestigios del racismo en una sociedad co-
munista. Él constantemente advierte que no va a
ser pan comido. La eliminación de la explotación
capitalista no eliminará automáticamente las ac-
titudes y comportamientos racistas y nacionalis-
tas que los capitalistas han fomentado por
generaciones para dividirnos.

Es obvio que el capataz en esa fábrica de ropa
fomentaba el racismo y el nacionalismo para
mantenernos separadas. (Dejaremos la discusión
del sexismo – obreras siendo llamadas mucha-
chas por los supervisores – para otro artículo) Lo
que no se dice en esa anécdota es la amenaza im-
plícita -si no mantienes el aceleramiento, no ten-
drás empleo y emplearemos a una de “las otras”.  

Esa competencia es un aspecto importante de
lo que queremos decir cuando decimos que el sis-
tema salarial en sí es la base material del racismo.
El hecho de que uno tiene que vender su fuerza
de trabajo para sobrevivir y ser obligado a com-
petir con otros trabajadores para conseguir un
empleo significa que los capitalistas utilizan
constantemente todo lo que pueden para dividir-
nos, reducir nuestros salarios, acelerarnos, para
aumentar nuestra explotación.  

Ellos compiten con todos los capitalistas.
Nuestra fuerza laboral es la única mercancía por
la cual no tienen que pagar el valor completo, y
es la fuente de sus ganancias. Así que tienen que

hacer todo para reducir nuestros salarios, para
mejorar su competitividad, si no se van a la ban-
carrota. 

Al desarrollarse el capitalismo, inventaron la
idea de “raza” para dividirnos. El mercado labo-
ral y la competencia capitalista requieren que al-
gunas personas reciban salarios más bajos, sean
tratados peor, y usados para exprimirles superga-
nancias y rebajar los salarios de todos.

Las ideas racistas justifican los salarios mise-
rables: la mentira de que algunas personas son in-
feriores a los demás y merecen salarios más bajos
y peor tratamiento.

Como el racismo está ligado al sistema salarial,
el socialismo no podía eliminarlo. En la Unión de

Ver ABOLIR EL RACISMO, página 7


